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ACTO ÚNICO

Antesala de un Ministerio.

ESCENA PRIMERA.

Portero.—Ordenanzas, y seis Pretendientes.

Pret. 1.° Pásele usté esta tarjeta.

Pret. 2.° Pásele usted esta carta.

Pret. 3.° Dígale usted que aquí está López.

Pret. 4.o Diga usted que aquí está Vargas.

Pret. l.o Me ha ofrecido recibirme.

Pret. 2.o Es mi amigo de la infancia.

Pret. 3.° Portero, haga usté el favor.

Pret. 4.° Me importa verle.

Port. (Qué plaga!)

El menistro nun recibe.

Pret. 1.° No? Qué escándalo!

Pret. 2.° Qué audacia!

Pret. 3.° Pues boy es día de audiencia!

Port. Lu deja para mañana.

Pret. 1.° Si siempre dice lo mismo.

Port. Es consecuente!

Pret. 2.o Qué infamia!

Pret. 3.o A mí me lo debe todo!

Phet. 4.° Nunca le he debido uada!...

Pret. V Nos ha resultado ingratol

ÜI2G0a
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Pret. 2.°

Pret. %,°

PORT.
Todos.

Quién dijera!

Quién pensáral

Eh? No alboroten!

(A coro, gritando.) Abur!
Verá usté la que se arma!

(Vanse loa pretendientes, armando gran entré

pito.)

ESCENA II.

El Portero y El Ordenanza.

Ord. Se han picadu!

Port. Que se rasquen!

La emplomanía en España

es un cáncer, sejún dice

el deputado Camama...

que cobra del material

seis mil pesetas... y habla

en favor del menisterio...

usando de la palabra.

Ord. Y dice bien Todu el mundu
pretende llenar la panza

cun destinos, y el país

ya nun puede con la carga.

POET. Hay crisis parcial. (Misteriosamente.)

Ord. Parcial?

Ya cumprendo, exagerada

Port. Si nu es esul Es que unus salen

y otros se quedan I

Ord. Acaba!

Y el jefe?

Port. Se sacrefica,

comu siempre, pur la patria.

Ese es de lus que se quedan

cun todu el mundu.
Ord. Me agrada.

Pur ahora estamos sejuros!

Port. Sejurísimos!... Trabaja

estus días como un perro

paraeZegrir una Cámara...



suya... nuestra, mejor dichu,

y en esu naide le gana.

Pues pur esu está eneerradul

Nun recibe á naide!

PüR. (Dentro.) Pasa!

ESCENA III.

Dichos.—Doña Purificación y Julita.

Pur. Muy buenas tardes.

Port. Muy buenas.

PüR. Si á usted no le molestara,

me atrevería á rogarle

que le pasara esta carta

al señor ministro

PORT. „
Ustedes

penetran eomu en su casa.

(Abre con llavíu la puerta del foro.)

JüL. Qué portero tan amable!

PüR. Tiene unas formas que encantan.

(Pasan las dos y el portero cierra.)

ESCENA IV.

El Portero, El Ordenanza, poco después La Bastiana
y luego El Secretario.

Ord. Perú, no dices que el jefe

está ocupadu?

Port. Lu estaba!

Perú el jefe tiene dichu

que toda señora guapa
pase sin pasar jecadu;

y comu es tan agraciada

esa joven, nu era cosa

de dejarla en la entresala.

Lu entiendes, Pacho?
Ord. Lu entiendu!

BAST. (Saliendo por la derecha.)

Salud! Yo soy la Bastiana.

MÚSICA.

Bast. En el barrio que llaman
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de Maravillas

donde brota la gracia

y la sal se cría,

ha nacido este cuerpo

que está pidiendo guerra

al mundo entero.

Primero fui criada,

luego doncella,

y luego entré en el gremio
de pitilleras;

y los pitillos,

á ninguna le salen

como los míos.

Para agenciar si puedo
una peseta,

cuando llega la noche
soy horchatera;

.

y es mi manía,

el darle lustre al ramo
de horchatería.

Anda, salero!

Viva la gracial

Yo soy de Maravillas

la más barbianal

HABLADO.

PORT. Bien, ya estamos enteradus;

es una historia cumpleta.

Bast. El menistro... está vesible?

PORT. Usted es la presidenta,

sejun me han diehu, de una
cumisión de cigarreras,

que quiere ver al menistro.

BAST. Justo. Man dicho que venga
á averiguar mismamente
á qué hora va á ser la audencia.

Habernos dado un escándalo...
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rigularl Sigua se cuenta,

ha traspasado el Gobierno

el tabaco; y una impresa

que dicen que lo ha tomado,

ú lo va á tomar, mus deja

en la mitad del arroyo,

y trae máquinas nuevas

de pitillos; y sobre eso

ha sido la escandalera.

El gobernador estuvo

y la echó por la tremenda.

Y yo dije: « No hay que andarse

por las ramas; voy derecha

al toro... digo... al menistrol»

Y aquí estoy... y ellas esperan.

PORT. Avísale al secretario

particular. (Vaae el Ordenanza por la izquierda.)

PORT. Usted era

antes de otra profesión.

BAST. Y sigol TeDgo una tienda'

de horchatería. De noche

aparezco de horchatera.

Grigorio, con unos cuartos

que arrecogió... de una deuda,

puso el establecimiento,

montado con toda regla.

SeCRET. (Saliendo por la izquierda con el Ordenanza.)

Oiga usted: pueden venir

usted y sus compañeras,

á las cuaatro... si prometen
que ha de ser la conferencia...

tranquila. ' ,

Bast. Viva la gracia!

Sigún y conforme sea

el recibimiento. Estamos?
Y sigún caigan las pesas.

Conque, hasta luego.

(Al dirigirae á la derecha, aale Mamitas por «l

mismo lado.)
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ESCENA V.

Man.

Bast.
Man.
Bast.

Man.

Bast.

Man.
Bast.
Man.
Bast.

Man.

Secbet.

Man.

Secret.
Man.

Dichos.—Manitas.

Me alegro

de encontrarte aquí endispuesta.

Pero si vengo á lo otrol

Entras luego! No seas memal
Te paece á tí rigular

que una mujer de mis prendas

venga á ver á un deputado?

(Amenazándole.)

Pero si es por convenencia!...

No me vengas con infundios l

Es que ese hombre cerdea...

al respetivel Comprendes?
Pus.,, mucha mano disquierda.

Bueno... si te empeñas...

Claro!

Adiós. (Qué poca concencia!)

(Se tercia el mantón y se va por la derecha.)

(Cambiando de tono y enearáudose con el Se'

Cretario.)

Yo soy un hombre político

lo mismo que cualsiquiera.

Y soy correligionario

del menistro. Y su eselencia

sabe que puede mandarme.
Bien: entremos en materia.

Elreló?...

Por el menistro

me arrojo yo de cabeza

por el viaduto. El lo sabe

y mayormente me aprecia.

Bien, al grano! Todo eso...

Hombre, tenga usté pacencia!

(Transición, sacando un reló, coa mucha calma.)

Puede usté entrar á decirle

que aquí le traigo la prenda.

Fué una dequivocación. .

.

ú si es caso, una torpeza!...
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Robar á un menistro! Vamos,
que es no tener esperencia,

ni cutis! Porque un menistro

á lo mejor se entablera...

y á morir!...

SECRET. Pero, quién fué

el tomador?

Man. (Que te quemas!)

Yo soy un hombre .. discreto;

más callado que una piedra,

y tengo buen corazón...

y por eso me respetan.

Fijamente... no lo sé.

SECRET. Pues yo teogo mis sospechas...

Man.
__

No sea usté sospechoso.

(Que es una faita muy fea.)

SECRET. En fin, venga usted conmigo,

le aguarda con impaciencia.

PORT. Está cun unas señoras:

aguarden á la derecha.

SECRET. La naturaleza es flaca. .

PoRT. Cá! nun señor, nun lo crea!

Una de las dos, es gorda.

SECRET. El caso no admite espera.

Pase usted.

(Abre coa un llavíu la puerta del foro.)

Man. Con su premiso.

(Qué jugada más completa!

(Vánse por el foro Manitas y el Secretario. El Por-

tero vuelve á cerrar.)

ESCENA VI.

EL PoRTEtíO, y poco después PASCUAL.

PORT. El lu roba... y él lu trae.

Esu se está viendu clarol

A mí nun me la pegaba!

Yo acetaría el regalo;

perú luegu le pundría

á la sombra, pur un rato.

PASC. (Por la derecha vestido d¿ paleto.)
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Cristiano, á la paz de Dios;

pá servir á usté, nostramo.

Dígale usté al Direitor

que aquí está Pascual el Chato.

PORT. Por qué Direitor prejunta?

Quiero decir, de qué ramo?
Pa&C. (Perplejo sin saber qué decir.)

Lo del ramo no lo sé.

El es direitor.. y guapo.

Poca alzada... cabos finos...

aunque esté mal comparado;

buena ropa... ojos azules...

un poco largo de manos...

y se llama don Pepito...

y ha salido deputado

por Villaganga... y yo soy

su eletor más temerario.

La eleción fué una batalla!

Se repartieron más palosl

Triunfemos... y la metad
del pueblo, quedó lisiado!

PORT, Ya le reconozco, aunque
pur esas señas hay tantos!

El direitor de pulítica;

perú va á ser declarado

incumpatible.

PaSG. Con quién?

PORT. Cun el presupuesto.

PASC. (Sin comprender.) Ah, vamos!

(Algún enemigo suyo.)

Cuando sepa que he llegado!

Le quiere usted avisar?

PORT. Tiene que esperarse un rato.

Paso. . Es usté leal?

PORT. De Orense.

PaSC. Voy á ser con usté franco.

No es justo y es razonable

que habiendo yo trabajado

(Simulando la acción de pegar.)

en la eleción, como un perro,

me den un destino?

Port. Es clarul
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(La emplomanía! otro cáncer!)

Pasc. Entre las faenas del campo
y el dormir de la ofesina,

hay diferiencia!

PORT. (Es un sabio!)

Pasc. Dispuesto ya pá esta vida,

he vendió too el ganao,

y la huerta... y el cortijo...

y por si hay que untar la mano
á-alguno, pa conseguir

el destinejo, me traigo

repleto el bolso. Hago bien?

PORT. (Muy solícito desde este momento.)

Devinamentel Eso es prático!

El direitor que usted busca

está ya desocupado,

y comu puede perderse

pur ahí, yo le acumpaño.
Nada, venga usted cunmigol

Pasc. Muchas gracias, estimando.

PORT. Estu nun vale la penal

Pasc. (Es un hombre campechano.)

(Pascual y el Portero se van por la izquierda.)

ESCENA VIL
El Ordenanza, y en seguida Bastiana y tas Cigarreras.

Ord. Perú qué cosas se ven
en este picaro mundu!
En cuantu habló del dineru

ya estaba domado el brutu!

(Salen Bastiana y el Coro de Cigarreras por la

derecha.)

BasT. Adelante, compañeras,

y con mucha decisión,

expongamos al menistro

la custión. ,

CORO. La custión.

La custión es una,
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do hay que transigir,

y si no los sordos

nos habrán de oír.

BasT. El caso es serio

y extraordinario,

y el secretario

particular,

está cortado

y está asustado,

por lo que puede
aquí pasar.

Coro. Já, já, já!

Que tome tila

el secretario

particular.

BAST. y CORO. Qué falta tienen

nuestros pitillos,

si el parroquiano

los fuma bien?

Es que esos pillos

quieren perdernos,

para que armemos
el gran belén.

Bast. El gremio de pitilleras

se subleva con razón,

y si nos traen las máquinas

les damos la desazón.

La cosa pública

es climatérica,

con esas máquinas

de Ingalaterra.

Si no atienden nuestra queja

reconociendo su error,

le daremos al menistro

la desazón.
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CORO. La desazón.

La custión es una,

no hay que transigir,

y si no los sordos

nos habrán de oírl

(Al sonar la última nota, se abre la puerta del

foro y principian á entrar por ella las cigarreras.)

FIN DEL CUADRO PRIMERO.
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C2T^TA.T^FLCZ> SSOUXDO

Calle corta. Un farol apagado, en la esquina de la derecha.

ESCENA PRIMERA.

Doña Purificación.—Julita y Don Pepito, por la iz-

quierda. El las signe á respetuosa distancia.

PüR. Lo ves?

JüL. Si no dice nada!

Por. Debe ser corto de genio.

JüL. Ya hace rato que nos sigue.

PUR. Vaya! Desde el ministeriol

JüL. Pero, nada, no se explica.

PUR. Voy á buscar el pretexto

de entablar conversación.

(Deja caer el abanico. Don Pepito lo recoje y

lo entrega sin decir nada, inclinándose.)

JüL. Muchas gracias, caballero!

(Don Pepito se inclina.)

PüR. (Será mudo?) (Aparte á Julita.)

JüL. (Lo parece.)

PüR. (Pues ahora voy á saberlo.)

(A don Pepito, gritando.)

Es usted mudo?
Pbp. (Con naturalidad.) Yo Soy

diputado del Gobierno.

JüL. (Aparte á doña Purificación.)
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(No es mudo! Si es diputado!)

PüR. Muy de veras lo celebro.

Usted me puede servir.

Precisamente ahora vengo
de tratar con el ministro...

y me ha dicho que hablaremos. .

que volvamos mi hija y yo...

(Transición )

Porque esta niña, que tengo

el gusto de presentarle,

es mi hija.

Pep. Me considero

muy honrado en conocerla.

PüR. Su padre, que esté en el cielo,

quiero decir, mi marido,

fué un oficial...

Pep. Según veo,

usted, por varias razones,

merece amparo y respeto.

Viuda de un hombre que acaso

su noble sangre vertiendo...

PüS. No vertió sangre ninguna;

la verdad es lo primero.

Fué oficial de la remonta.

Los zapatos del ejército

los remontaba muy bien,..

Pep. En clase de zapatero.

Ah! Vamos!
JüL. Pero, mamá!
PüR. Creo que merece algún premio

quien hizo toda la guerra

oon los pies.

Pep. Sí, desde luego!

JüL. (Queriendo variar la conversación.)

Y, usted habla?

Pep. Qué pregunta!

Pues no me está usted oyendo?

JüL. Quiero decir en las Cortes.

PfiP. Yo hablo, cuando viene á pelo,

dentro y fuera de la Cámara...

y hasta canto.

Por. Cómo es eso?
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La fuerza de la costumbre,

y la disciplina, han hecho

que llegue á perfeccionarme,

en dos notas.

Qué portento!...

Yo doy el sí natural,

cuando conviene al Gobierno,

y el no... natural, también,

y por el mismo concepto.

En la música política,

que alguna vez silba el pueblo,

entre los más exigentes

yo paso por un modelo.

Cuando sale al redondel

un orador que da juego

y viene buscando el bulto

y entre irónico y severo

lanza sobre el banco azul

un apostrofe violento,

yo soy de los que interrumpen

y doy color al jaleo,

gritando: «Fuera! Mentira!»

Y al observar mi denuedo

y al oir esas palabras,

tan propias del Parlamento,

se ataruga el orador,

yo salgo ronco y maltrecho...

sale el Gobierno triunfante

y el país queda contento.

Pero, volviendo al asunto

de mi pensión...

No abusemos...

De eso hablaremos más tarde.

Por el instante las ruego

que entremos á refrescar...

Muchas gracias, no debemos...

Pero, si se empeña usted...

Pero, si usted tiene empeño.
El brazo? (A doña Purificación.)

Con mucho gusto!

(Diputado del Gobierno!

un diputado que canta!)



— 20 —
PüR. Vaya! No sea usted travieso!

(Vanse por la derecha.)

ESCENA II.

PASCUAL. —MANITAS, por la izquierda.

Pasc. Ya he visto yo al deputado,

que es direitor, y me ha dicho

que bueno, que dé una vuelta

otro día y que en prencipio
* reconoce mi derecho.

Man. Pus le ha tomado por primo.

Pasc. Primo de quién?

Man. De... cualquiera.

Y de eso se ve muchísmo.

Pasc. Pero, es justo, ú no lo es?

Man. Vaya! Es justo y es ilícito!

Pasc. Pues entonces me lo da.

Man. Hombre, no sea usted niño!...

El deputado en Madrid

se olvida de su destrito,

mayormente si es cunero

y menisterial legítimo,

y el que no tiene enfluencias

de otra clase... está perdió,

manque tenga más razón

que el propio verbo devino,

pongo por caso. Está usted?

Y yo, como usted ha visto,

tengo buenas relaciones.

Pasc. Del despacho del menistro

lo vi salir ahora poco.

Man. Vaya! Como que es mi amigo

de la infamia.,, digo, infancia....

y es osequioso y esplícito...

y too le pué á usté salir

por una friolera! Digo!

Pasc. Y el destino?

Man. Se lo dan!

(Antes del día del juicio!)

Pasc. Lo que para otro defícil,
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es para usted facilísimo,

porque tiene mano.

Mano?
En la calle el Bonetillo

á mí me llaman Mauitas!

Lo cual que soy endeviduo

de algunas corporaciones

que trabajan por lo fino.

Porque yo entiendo. Y yo sé!

Y yo oservo! Y yo destingo,

mayormente, á las personas

naturales! Y yo arrimo,

vamos al decir, el ascua,

cuando se presenta un tipo

como usted. He dicho algo?

(Cualquiá sabe lo que ha dicho.)

Con la gente de la curia

tengo un trato frecuentísimo,

y al gobernador cevil

le empresto más de un servicio.

Veo que ha sido una suerte

topar con usted.

(Irónicamente.) Lo ha sido

talmente, manque á este cura

no le esté bien el decirlo.

Y se ha de acordar de mí!...

Yo soy hombre agradecido.

Vamos, que usté no mo olvida

en lo que queda de siglo...

Y... cuánto podrá costarmo

la credencial?

Despacito!

Usté ya está eccarrilao;

usté se viene conmigo...

y too eso se pué tratar

en la taberna del Quito,

en frente de dos chuletas

y dos jarros de lo tinto.

Vamos, eche usté delante!

(Es un besugo manífico!)

(Ambos desaparecen por la derecha. Passnal da-

tante y Manitas detrás haciéndole baria. Principia

á osonrecer.
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ESCENA III.

CORO DE FABOLEROS, por la izquierda. Uno de los cuales en-

ciende el farol de la esquina de la derecha.

CORO. Jé! Somos los faroleros

de la villa de Madrid,

y tenernos á docenas

compañeros por ahí.

En la política

y en la milicia,

y hasta en las letras

se suele hallar

gente que quiere,

y que procura

á toda costa

farolear.

A las doce de la noche,

según nos está mandado,
hacemos una ración

de ríñones salteados.

Vamos al decir 1

Porque el inspector,

de cá dos faroles,

con todo rigor,

manda apagar uno
de orden superior;

y como es el gas

cada vez peor ..

cuando lucen unos

y,los otros no,

quédase entre sombras

esta población.

Y está bien mandado
lo del inspector

por la economía

y por el pudor...
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Porque á tales horas

y sin variación...

Se ve por las calles...

lo que he visto yol

Jé! Somos los faroleros, etc.

(Vanse por la derecha.)

PIN DEL CUADRO SEGUNDO.
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Una horchatería. Es de uoohe.

ESCENA PRIMERA.

BASTÍANA.—ISIDORA y alguno9 parroquianos en «1 toado del

establecimiento,

ISID. Y qué resultó?

Bast. El menistro

se vino á la buena
ISID. Anda!

Si no hay como gritar gordo.

Bast. Ha dicho que no habrá máquinas.

Isid. Para máquinas, nosotras!

Ya ves, cuando se disparan

nuestros trenes, el gobierno

se cae, si no se agarra!...

Bast. También ha dicho el menistro

que en eso de la contrata,

la impresa se quedará

con nosotras... en lafrábica.

Isid. Mus respetan.

Bast. Es la fija!

Isid. Porque se puede!

Bast. Allí llaman.

(Isidora va á servir y Bastiana se eoloea d*trás

del mostrador).
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Bast. En dónde andará Grigorio?

Mala centella lo parta!

Me hace hacer unos papelea ..

que yo entiendo! Pero, calla!

(Mirando hacia la puerta.)

ESCENA II.

Dichos.—Doña Purificación.—Jülita y Don Pepito
se coloean á la derecha en primer término.

Bast. U don Pepito es aquél,

ú tengo la vista mala.

Pep, A ver, quién sirve esta mesa?
Bast. Hombre... Tenga usté cachaza.

Yo, voy á servirle á usté.

Pep. (Demonio! la Sebastiana!)

Bast. (Acercándose y marcando macho.)

Buenas noches... Don Pepito.

Jül. Le conoce esta muchacha?
Pep. No... Sí... digo...

Bast. (Con calma.) Qué va á ser?

JUL. (Pues no es poco descarada.)

ISID. (Observando á Bastiana.)

(Parece que le ha pescado

con las manos en la masa.)

PüR. Si hay cerveza, chica en grande

de limón... Vamos, despacha!

Bast. Qué súpita es la señora!...

Y digo si se entusiasma!

La quiere usté de... Baviera,

ú la quiere usté alemana?

PüR. De cualquier clase! (Tono agrio.)

Bast. Está bienl

Y usted... don Pepito.

Pep. Vaya...

tráeme cebada del tiempo.

Bast. Es lo que me figuraba

que usté querría tomar!

(Dándose mucha importancia.)

Ahora vendrá la criada:

yo no sirvo ciertas cosas...
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porque no me da la gana!...

Sidora!... Sirve tú aquí

al momento!... Trae cebada

á este señor deputado!...

(Se acerca Isidora, y Bastiana se retira al muí -

trador observando á Julita.)

JüL. (Estas chulas me estomagan.)

Bast (Tié gusto! La señorita

paece de goma lástica.

Fíese usté de los hombres!

Y decía que mamaba!
Grrigorio tiene la culpa;

pero si otra vez me manda
á ver á ese... cabayero!

es floja la que se arma!)

POR. (Aparte á Julita.)

(Los hombres tienen á veces

punibles extravagancias.)

JUL (Aparte á doña Purificación,)

(Qué partido sacarán

de una mujer ordinaria?)

Pür. Esa ya es otra cuestión...

Quién va á saber lo que sacan?

IsiD. (Que ha concluido de servir.)

Ustés llamarán, si quieren

otra cosa.

Pep. Muchas gracias.

ESCENA III.

DlCHOS.—PASCUAL, que se sienta en primer término, á la iz-

quierda, junto al mostrador, volviendo la espalda á DoN PEPITO.

Pase. Se má perdido mi hombre
en medio del rebullicio...

y, dónde le encuentro ahora?

Porque como no ma dicho

donde vive...

BAST. (Acercándose.) Qué va á ser?

PASO. Pero, el qué? (Sin comprender.)

Bast. Muele, molino!

Pregunto, qué va á tomar
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de lo que hay en este sitio.

Pasc. Pues... déme usté una sangría.

Bast. Se va usté á quedar conmigo?

Pasc. Yo? (Asustado.)

Bast. No soy veterinario.

Pasc. Si no es groma! Lo que pido,

es un refresco.

Bast. Sí?

Pasc. Agua,
rajas de limón... y vino.

Bast. Aquí no servimos de... eso.

Pasc. Traiga otra cosa: es lo mismo.

Una cosa fresca.

Bast. Horchata?

Pasc. Bueno, horchata.

Bast. Con barquillos?

Pasc. con barcas. Si es iguall...

Bast. (Qué bruto es el pobrecitol)

(Mientras Bastiana sirve á Pascual, entran otras

personas en la horchatería, á las cuales sirve

Isidora diferentes refrescos.)

Pur. La niña no tiene mundo,
dispénsela usted.

Pep. La admiro!

Jol. Por qué me ha de dispensar?

Pür. Porque son intempestivos

tus celos.

Pep. Pues no he notado...

PüR. Claramente... no lo ha dicho.

Pero sé que la molesta

que un joven de buen sentido

que le ha dicho que la ama
con fices preconcebidos...

con ciertas capas sociales...

(Señalando á Bastiana.)

mantenga tratos ilícitos!...

Pep. Yo? (Vamos, juega por tabla.)

Pur. Dispénsela usted repito.

Jol. Pero, mamá, si eres tú.

Pür. Tiene un carácter tan vivo.

y un corazón tan sensible,

que raras veces consigo...
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(Habla á don Pepito al oído.)

PaSC. (Después de beber el primer trago de horchata.)

Ay!... Me traspasa los dientes

como si fuera un cuchillo!.;

Pero... debe de ser güeno

cuando no está prohibido!...

Y como fresco, lo es!...

Y siento yo un calorcillo!...

(Vuelve á beber.)

(Examinando los barquillos.)

Y ésto, pá qué servirá?

En fin, cuando lo han traído...

Paecen cañutos de órgano!...

Par. 1.° Quiere usted traerme un chico...

en grande? (Palmoteando.)

Zarza!

(Gritando.) Sidora!

No descúdies el servicio!

Ya voy.. No soy como Dios,

que está en todas partes! Digo!

Ustés dirán! (Acercádose.)

Es muy raro

que mientra habernos comido,

él no me haiga dado las

señas de su domecilio.

No me permitió pagar!

es muy rumboso y muy fino.

Pero, ya es tarde, y me voy...

Chica!

(Al echarse mano al bolsillo del chaleco, se pinta

el espanto en su fisonomía.)

Qué es esto? Dios mío?
JBast. Llamaba usté... cabayero?

Pasc. No... Sí...

Bast. En qué quedamos?

Pasc. Digo...

(Registrándose la cintura y los bolsillos.)

Y la cartera? Y el bolso?

Y elreló? Consternado.)

Bast. (inquieta.) Qué ha sucedido?

Pasc. Me han robado! Me han robado!
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(A los voces de Pascual todos los parroquianos,

incluso don Pepito se fijan en él.)

Pep. Si es Pascuall

Pasc. Ay, don Pepito!

Pep. Por qué grita usted? Qué pasa?

Señoras con su permiso.

(Ambos se apartan á un lado y hablan en voz

baja,)

BAST. (A Isidora y á los parroquianos).

Vaya! Pus qué ha de pasar?

Que le habrán dado algún timo.

No hay más que mirarlel Si eso

se lleva en la cara escrito

y se conoce á la legua,

y hay personas que han nacido,

mayormente, para eso...

y en Madrid hay tanto pillo...

mejorando lo presente,

no es extraño... Por lo visto

el Direitor le conoce.

PRP. (Siguiendo el diálogo con Pascual.)

Ya es hora de hablar clarito:

el destino es imposible.

El país está perdido

por haberse despertado

en la masa, el apetito

á vivir del presupuesto.

Pasc. Como usté vivel

Pj*P. Es distintol

Y con relación al robo,

por lo que me ha referido,

ese protector... de que habla,

le ha limpiado los bolsillos.

Pasc. Voy sospechando que sil...

Qué idea! Yo me he dormido

después de comer, y entonces...

Pkp. Nada, nada, es positivo!

Pasc. Y cómo puede ser eso,

si es amigo del menistro?

Si salió de su despachol

Pep. No diga usté desatinos.

Todo el que sale de allí



— 31 —
piensa usted que es un bendito?

Bast, (Como que has salido tú!) (por Pepa.)

Pep. Crea usted lo que le digo.

Pasc. No, si ya no tengo duda!

Si ya lo creo! El ha sido!

ESCENA IV.

Dichos.—Manitas por el foro.

Man. Buenas noches.

Bast. Ya era hora!

Pasc. Hola! El mismo se me entrega!

Pep. Cómo?
Man. (Demonio! El aquí!)

Pasc. El ladrón! (Agarrándola.)

Pep. (Apartándose.)

(Esto se enreda!)

(Forcejean Manitaa y Pascual.)

Pdr. Qué escena!

Pasc. Ladrones! Guardias!

Pur. Qué escena!

Bast. No sea usté bestia!

Jül. Yo me voy á desmayarl

Todos. Guardias!

Man. Lo mato!

Por. Qué escena!

(Gran tumulto, sin que llegue á 1* confaalon.

Algunos parroquianos iratan de separar á Manitai

y á Pascual,)

ESCENA. ULTIMA..

Dichos y dos Guardias de Orden publico.

Güard. I. Respeto á la autoridazl

i Quién es el que aquí vocea?

MAN. Suelte USted. (Forcejeando.)

Pasc. Que no se escape!

Güard. 2.° En llegando la pareja

naide sujeta al presuntol

GüARD. 1.° (Rectificándole gravemente,)
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Si es presunto. (Ten cautela

con las clasificaciones.)

Vamos á ver, quién se queja?

Pasg. Yo! Me ha robado este hombre!
Man. Mentira.

Guard. 1.° Tiene usted pruebas...

inmateriales'? Responda!

Man. Cá de hablar! si es un boceras]

Bast. Mi... marido, es una vítima

inocente! Y esta afrenta

pide justicia.

Guard. 2.° La habrá.

Ídem. 1.° Si corresponde. (Rectificándole.)

Bast. Por fuerza!

La colunia se castiga!

(Bajo y rápido á Manitas.)

(Oféndete, que hay ofensal)

GüARD. I. (Interrogando á Pascual.)

Puede presentar testigos

inseculares? Eh?
Pep. (Aprieta!)

Guard. 1.° Quién ha presenciado el robo?

Pasc. Naide: pues si yo lo hubiera

visto, lo apaño!
Man. Soy un

endustrial con casa abierta...

y me se ha faltado!

Par. 1.° Justo.

Man. Que me se pague!

Par. 1.° Por fuerza.

Man. Quién me conoce?

Par. l.° Yo.

Ídem. 2.° Y yo!

Man. Me ha ofendido.

Todos. Que le prendan!

MÚSICA.

Bast. y Man, En nuestra honra

nos ha ofendido,

y deben de llevarlo

al abanico.
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CORO. A prender tocan;

lo ha merecido,

y deben llevarle

al abanico.

Bast. y Man. Esto no puede
quedar así;

nos ha faltado

de modo vil.

CORO. Esto no puede
quedar así;

les ha faltado

(Sonando las cucharillas an loa t*ioj. >

tilín! tilín!

Pasc. Esto es espantoso

• y horrible y cruel!

Por Dios, don Pepito,

defiéndame usted.

Pep. » Es muy espinoso

el paso cruel

en que se ha metido,

confiéselo usted!

Guardias. Por ser embustero,

y caluniador,

va usté detenido

á la prevención.

CORO. Va usté detenido

á la prevención,

por ser embustero

y calumniador.

PASC. y PEP. (A un tiempo.)

Esto es espantoso

y horrible y cruel, etc.

Es muy espinoso

el paso cruel, etc.

Bast. y Man. Por atrevido

por encevil,

por infundioso
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ee ve usté así.

Coro. El lia querido

mirarse así,

por infundioso

(Sonando las cucharillas en loa vasos.)

tilín, tilín.

HABLADO.

Pasc. Yo preso?

Man. Usté me ha tocado

en lo más vivo.

Paso. (indignado.) Qué tierra

es esta donde el ladrón

prende al robado?

Pep. (Aparte á Pascual.) Prudencia.

Güard. 1.° Silencio, ó codo con codo

le llevamos!

«

Par. l.° Que se veal

Pasc. Don Pepito! (Suplicante.)

Pep. (El caso es gravel)

Man.

Pep.

Don José, persona neta,

dirá si tengo razón.

Voy á ver si esto se arregla.

Man. De qué modo? (Estoy en vilo.)

Pep. Pascual retira la ofensa,

y es perdonado. Y Gregorio,

que tiene mucha trastienda

y conoce á mucha gente...

(Mirando severamente á Manitaa.)

y devolvió á su excelencia

el reló que otros robaron...

hará porque le devuelvan

á Pascual lo que ha perdido.

Man. (Me partió.) Si usted se empeña...

Par. I.» Pero oiga usté? (a Pepito.)

Man.

Pasc.

(Amenazándole.) Que te calles!

Aquí naide te da vela.

Yo, que soy hombre político,

debo á don Pepe obedencia.

Si hace ese favor le doy
mil reales.
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PüR.
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Man. (Algo se pesca!)

(Alto ¿ los presentes.)

En mediando don Pepito

no hay más que hablar, cosa hecha.

Yo perdono á mi ofensor.

Oye tú, Bastiana, oséquia

á los señores con algo.

(Señalando á I03 Guardias.)

Voy. Qué refrescos desean?

Lo indicado es aguardiente.

(Rectificándole gravemente.)

No: lo indicado es Ginebra.

(Siguiendo el diálogo con don Pepito.)

Para el día de la boda

señale usté una fecha

Pues .. usté perdone el modo
de señalar. Yo quisiera

que fuera el día del juicio,

por la tarde.

Por. Qué insolencia!

JüL. Jesús, cómo están los hombres!

Bast. Jesús, cómo están las hembras!

Pasc. Jesús', cómo está Madrid...

Vaya, me vuelvo á mi aldea.

Por ese vicio español

de salirse de su cuerda

todo el mundo, y pretender

Que el Gobierno le mantenga,

ya no tenemos endustria

y estamos sin dos pesetas.

MÚSICA.

Todos. Como remate

y fin de fiesta

necesitábamos

nos aplaudieras.

Y si lo llegas

á conceder

te k) sabremos

agradecer.

TELÓN.

FIN DEL SAÍNETE.
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